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Líneas generales Paru debate

El tema de las consecuencias económicas de la independencia de

Améri ca Latina puede abordarse desde varias perspectivas. Se puede

plantear cómo afectó la independencia al desarrollo de los países que

emergteron en el Proceso, . irrr.rrr"t resPonder a la Pregunta. de. si

la soÜe ranía política redundó en la mejora económica. O puede ele-

jirr. analizai.l impacto de la separación sobre las antiguas P9l..lcias
ãolo'iales y examirrat la form, ãr, qu9 P,rqo. Promover, o inhibir, el

desarrollo económico. Por último, el problema puede encuadrarse

en un marco más ámplio, porllue no hry duda de que la secesión

de América Latina alieró la ecãnomía mundial, sustituyendo anti-

guas relaciones e introduciendo una nueva distribución del po der y

io, b.rreficios. por ejemplo, se puede formular la siguiente Pregunta:

;hasm qué punro se benefició la industrialización de Gran Bremfra

àel fin à.1 rirrema colonial en Latino américa? Aunque distintos, es-

ros enfoques pueden fundir se, ya que en lor tres casos el interés

subyac.rri. eriá a menudo en ta i*porrancia que tuvg el comercio

.*ríior y las relaciones cenrro-perifãria en el proceso de crecimiento

económico.



Este estudio intentará contribuir al debate general sobre la con-
tribución de la periferia al desarrollo económico europeo, analizando
las consecuencias de la desintegración del imperio porrugués-brasi-
Iefro en el funcionamiento de l; economía porruguesa. Oãbe subra-
yarse ahora 

-qYe, más que la soberanía pó[ti.a-del Brasil, lo que
importa es el fin del sistema colonial como ral. Desde el final àel
monoPgliq Portugués sobre el comercio brasileio, hasta la indepen-
dencia de la. anrigua colonia, pasaron quince ,àor, afros que ,iàrop
mucho.s cambios trascendentales, al uei incluso más imporianres que
la independencia misma. Sea como fuere, ambos procesos son vir-
tualmente inseparables.

La pér'dida del Brasil, como se manifiesta generalmente desde el
P.un1o de vjsta Portugués, €s sin duda uno de los factores a que se
alude con frecuencia cuando se habla del arraso económico dá Por-
tugal- en el siglo xlx. Aun antes de que se cortaran los lazos políti-
..ot, la opinión pública, encabe zada por muchos columnistas, polí-
ticos e intelectuales, apuntaba casi ,oárri*emente a los decretor qrr.
abrieron los. Puertos portugueses a todas las naciones amigas (18ô8)
y al Tratado de comercio con Gran Bretafra (1810).o*ã las dos
causas más importantes de la crisis económica. Durante mucho tiem-
Po se consideró que la pérdida de los mercados coloniales, y la
insuficiente Protecgió" arancelaria, fueron los mayores impedimen-
tos para el desarrollo económico de portugal.

Esta interpretación fue generalmente aõeptada sin mucha inves-
tigacióI. P9t supuesto, algunos aurores han uãRdrdo, desde perspec-
tivas algo diferentes, que hubo obstáculos estrucrurales .r, i, socie-
dad Portuguesa que no podían saltarse con facilidad en el camino
del crecimiento económico l. Pero hasta aproximadamenre los últi-
rnos veinte afros los investigadores brasileãos y porrugueses no so-
rnetieron a un riguroso examen el colapso del aniiguo iirt.rrra colo-
nial 2. Sin embargo, Ia importancia qü. ruvo la íaída del imperio
P.ortugués-brasilefro sigue subrayándose en los trabajos actuales-y ha
sido recientemente descrita como <(un momento crucial para el sub-
desarrollo de Pqrrugal,r, en un artículo que dio lugar pô.o después
a la primera auténtica controversia sobre el tema ,]

Este debate recuerda uno similar que ruvo lugar en Espafra o en

' Godinho ( 1975); Macedo (1963).

: Novais (1979; Arruda (1980); Alexandre (1986, 1988).I Alexandre (1986), Lains (1989, lggl); Alexandre (19á9, itr,gl).



términos más generales -aunque 
ni Alexandre ni Lains entraron en

una discusi;; :"rr. .l apunralamiento teórico de sus oPiniones- al

enfrentamiento que se produjo enrre Patrick o'Brien e Immanuel

§flallerstein en Tbe Ecoiomic History Reaiew a. Estas controversias

tienden a ser basranre apasionadas, á. modo qu: los contendientes

pocas veces se encuenrran en una posición que.les permita llegar a

un acuerdo definitivo 5. De todrs fãr*m .ttrs discusiones generales

han resultado fructíferas, en el senrido de que proponen unas líneas

generales amplias prr, .Í enfoque del t.*J de la contribución de la

periferia al desarrollo económico europeo. , .!

Debe decirse que durante mucho ti.*po la contribución de la

periferia se ha .*rg.rado. Numerosos inveitiga{o1e.s, / soltg pdo
io, que O'Brier, .rirola en la «nueva escuela de la historia del desa-

,ro[àr, han enfocado el rema desde una perspectiva ,s.ubjetiva. 
P.u9s-

ro que su interés inicial era el desarrollo (o mejor dicho, el subde-

,rràilo; de la periferia, cuyas relaciones tanto comerciales como

financieras con el cenrro eran principalmente unos lazos económi-

cos, dieron por sentado que dichos lazos eran igualmente importan-

;;;;ra el .ãrrtro. parec.r, hrber olvidado por un momento algo que

mn a menudo les gusra subray àtt y es que las relaciones entre centro
.a a

y pegt errason frrãdamentalm.rrt. asimétricas. Esto significa que di-

Lfr6 relaciones pueden ser cruciales para el desarrollo del Tercer

Mundo sin ser ,rn relevanres para el crecimiento económico de Eu-

ropa Occidental.
por orro lado, los que intentaron echar abaio \ tesis de la im-

porrancia de las relaciorr.r con la pelferia para el desarrollo econó-

*i.o europeo, generalmente 1o han hecho õalculando esta contribu-

ción en térmirrãs de algunos indicadores agregador-.(producto inte-

rior bruto, inversión bÃta, etc.). Pocas veces se analizan los sectores

individuales y en general se piefiere el análisis estático, aunque el

problema de las ,it.rnalidadãs sí suele estudiarse. Por tanto. este

ànfoq,.r. "o 
explica la posible importancia cstrati'gic.r clc algutt.ts dc

a para Espafra, véase Fontana (1970),Nadal (1975),Tortella (1973) y Prados (1988).

O'Brien (1982); §flallerstein (1983)'
5 Cuando írrr.nran refumi lnr ieorías de sus oponentes, los investigadores a veces,

incluso sin saberlo, deforman los hechos y las cifras para adaptarlas a sus PersPec-

rivas. Por ejemplo,'Parrick o'Brien, q-rr: se oPuso muchas veces con razón a lo que

llamó la nueva escuela de la historia âel desrirollo, decidió usar las estimaciones de

los índices de expqrración europeos de 1780-1790 hechos Por Bairoch, como si fueran

de Europa Occià.nml [Bairoch (1g76\, p.7gl O'Brien (1982). PP' 4-5.;'



las relaciones con la periferia, que a su vez deben ser demostradas
mediante un análisis más dinámico y no dar simplemente por sen-
tada su existencia.

Además, al adoptar el paradigma de la economía liberal, estos

investigadores tienden a dar por hecho que los recursos económicos
pueden intercambiarse fácilmente entre los sectores y las regiones de
una economía, y a subestirnar la inercia que crean algunas situacio-
nes históricas: no siempre es fácil transferir recursos, I la afirmación
de gue el comercio con la periferia pudo haber sido sustituido sin
problemas con otras iniciativas, todavía no se ha demostrado. Los
actores sociales y económicos casi siempre carecían de información
y conocimientos para trasladar sus intereses económicos a los sec-

tores más adecuados, y por supuesto carecían de todo precedente
que les ayudara a elegir el camino más correcto a seguir.

El estudio de los países individuales y de los sectores económi-
cos, junto con un análisis comparativo construido sobre é1, parecen
ser las líneas de investigación más prometedoras para arrojar luz
sobre el tema general de la relevancia del comercio exterior y de las

relaciones en la economía-mundo, para el proceso de crecimiento
económico.

El imperio portugués-brasilefro y la econo mía portuguesa

Paravalorar las consecuencias económicas de la secesión del Bra-
sil, primero hemos de determinar cuál era la posición del imperio en

la estructura de la economía portuguesa en los últimos períodos del
antiguo sistema colonial, Generalmente se piensa que el comercio
con el Brasil tuvo un papel de arrolladora importancia para la sub-
sistencia de la economía portuguesa, aun después de que las minas

brasileãas de oro y diamantes casi se agotaran en el último tercio
del siglo XVIII. Después de un período de crisis e inseguridad en la
década de 1770, la recuperación de la economía se basó fundamen-
talmente en el aumento del comercio colonial con Asia, pero sobre
todo con Brasil. Por supuesto que crecieron las exportaciones de

vino, pe.ro la reexportación de productos coloniales en el comercio
con naclones extranjeras aumentó, beneficiándose Portugal de una
nueva expansión de la demanda europea de algodón y azúcar 6. Esta

í'l Macedo (1963). pp. 119-202



expansión a su vez esrimuló la exporración de productos Portugueses

a las colonias. A fin de obtener producros tropicales, los comercian-

res po*ugueses no sólo reexportaban manufacturas y productos ali-

mentarios extranjeros, sino también mercancías nacionales, industria-

les y no industriales.
En los últimos afros del siglo xvIII (cuando la neutralidad Pot-

ruguesa en las guerras de Frarr.L resultó ser especialmente lucrati'a),

el comercio con el Brasil se benefició de la lrisis que etravesaban

orros irnperios coloniales, y pldo atraer la inversión y estimular la

iniciativa comercial e induririrl. En aquella época el sistema colonial

realizaba cuarro principales funciones pa\? la economía portuguesa:

(r) surtía a su rárrirorio de -prod,rctos 
alimentarios (aztrcer, cefé y

arroz)y marerias primas (soÉre todo cueros, algodón, tintes.y taba-

co); (ti ,.r*inistrab, *.r.ados privilegiados Pay algunos de los pro-

do.tor' porr,rg.r.r., (bienes manufr.tütrdos, vino, etc'); (c) estimu-

laba el uâfico de las colonias enrre sí, sobre todo por medio del

comercio de esclavos; y por último (d) establecía Ia base Para una

amplia reexporración dâ productos coloniales a las naciones extran-

,;;;, y de prod.rcros .*irrrrjeros a ultramar. Gracias a todo ello,

mmbién d.r.*penó un prp.t imporraxre en la consecución de in-

;;;; públicos. Desde ár rigto xvr, el estado porrugués obtenía la

mayor parre de sus ingresor"d. las tarifas arancelarias y .d. lgt mo-

nopoli* .o*erciale, .í ultramar. se ha calculado que en los tiempos

de pombal, el comercio con Brasil suministró de una u otra forma

casi el 40 por lgo de los impuesros estatales 7. Esta participación

decreció ..r"ndo se agoraron [rr minas de or9 y diamantes (que. en

la década de l76o.qi,ir.lían al zo por 1oo de los ingresos del im-

*;; ;, f.ro las relaciones colonirl.r siguieron teniendo un gran

pato an i, estructura financiera' . , . .^ Er,r, funciones fueron de capiml imporracia para algunos secto-

res de l, ,o.iedad porruguesa: en primer lugar, Par? los comerciantes

mayoristas porrug.r.r.r] y tambiãn p^ra algunos fabricantes y pro-

d,rátores deti.rr.ã alimentarios. gPero qué importancia tuvieron Para

la economía en su conjunto? iHrrrr qué punto .esmba 
la nación

involucrada en el *âfico colonial? Puesto q.tt tod-a estimación del

producto nacional bruto para el Portugal del siglo xvIII es vana'

' Gondinho (1978), P. 72.
I Tomaz. (l98tt). P. 362.



hemos de limitarnos al análisis individual de algunos sectores co-
merciales, manufactureros y agrícolas.

En primer lugar, las dos piincipales ciudades portuarias de Por-
tugal, Lisboa y Oporto (más la primera que ésta última), tuvieron
el papel de entrepôts entre las naciones extranjeras y Brasil. Entre
1796 y 1806, los productos portugueses constituían únicamente el

48,2 por 100 de todos los envíos al Brasil, lo que significa que las
reexportaciones constituían más de la mitad del comercio. Además,
las exportaciones a las naciones extranjeras consistían en un 26 por
100 de mercancías portuguesas y un 60 por 100 de mercancias bra-
silefras (ver cuadro 1). Esto muestra la relevancia del Brasil para el
comercio exterior portugués.

Los comerciantes mayoristas, protegidos por el monopolio que
Ies concedía el sistema colonial, se concenrraron en el comercio con
los dominios. Junto con el Estado, QUê imponía pesadas exacciones
a este comercio, este grupo, establecido sobre todo en Lisboa, era
el gran beneficiario de la reexportaciones al Brasil. Se lucraba con
los gastôs de" fletes y seguros y cobraba precios más altos a los
agentes y consumidores brasilefros. Pero por ser un grupo relativa-
mente pequefro, no podía tener mmbién un papel significativo en el
cornercio con las naciones extranjeras. Fisher ha mostrado que los
navíos portugueses no participaron en absoluto en el :l:áfico comer-
cial del Medite rráneo, a pesar de que Génova era uno de los dos
mercados más importantes (el otro era Harnburgo) para los produc-
tos brasilefros e. Por tanto parece que los comerciaàtes exrranjeros,
en parte por medio de sus comunidades residentes en Lisboa y Opor-
to, fueron los principales beneficiarios de la exportación de mercan-
cías brasilefras a Europa. De todas formas, era necesario vender azú-
car, algodón, cueios y abaco a los comerciantes europeos para que

ProsPe rara el comercio privilegiado con los dominios , aparte del gran
lncremento que dieron los productos coloniales a las bases de inter-
cambio con las naciqnes extranjeras.

Otro campo en que los comerciantes portugueses obtuvieron be-
neficios puramente comerciales era, por supuesro, el comercio de
esclavos. Obtenían beneficios con la venta de productos portugueses
y asiáticos en Africa y con el transporte de trabajadores forzados al
Brasil. Pero a diferencia de otras empresas comerciales, a finales del



Cunono 1. Portugal: Exportaciones y Reexportaciones

Al Brasil A las naciones extranjeras

Exportaciones de productos portugaeses

Exaortaciones
Manafacturas |ydtaol Reexoortacionet ;:;;;;-;';; Reexportaciones Exportaciones

dlrnentzrios ponngnrr* brasilefras ! reexportdc.

o/
/o

o//oo//ool/oo/lo

1796-1806 3.413,1 34,9 1.301,5 13,3 5.057,5 51,9 5.254,0 26,7 12.087,3 61,5 lg.66l,L
1816-1822 1.799,6 31,8 2.254,7 39,9 1.606,6 28,4 4.g9l,l 37,6 5.941,2 44,8 13.247,7
1825-1831 993,6 33,1 1.352,5 45,0 658,0 21,9 4.872,1 64,6 1.523,0 20,2 7.541,4

Promedios anuales en millones de reis a precios corrienres y porcenrajes.



siglo xvIII los rraranres porrugu€ses sólo conrrolaban una fracción

de esre tráfico , yà que l* relãciones directas entre Brasil y Africa

eran llevadas cada ,rr- *áu por los trarantes con base en Brasil, Por

no hablar de los conrrabrndirtffi británicos. sea como fuere, ta :'Íata

de esclavos era sin duda una empresa fuer te y pró-spera' Entre Yga
y ráro [egaban anualmente al Biasil más de 23.000 esclavos, varran-

do los precios enrre 20.000 y to.óoo reis la piez? lo' El valor d_e l'
,dquisiciO, de esclavos en e§te período (q" evidentemente no se

incluía en las estadísticas comerciales) .q,'rí, ilía entre el 15 y el 23

;;;-ióo de todas l* i*porraciones al lírasil, de cuya cifra más o

menos un 30 por 100 corI*ondía a los beneficios tomles y al trans-

porte. A,rrrq* los comerciantes portugueses no ocuParan un Puesto

dominanre en el tráfico, cierrarrràr. obtuvieron ganancias muy con-

siderables 1 1.

Además de esm función de entrepôt, la f.aceta más imporrante del

comercio exrranjero porrugués eÍa i. exportación de.próductos ali-

menrarios, especialmente ,Irro. Si; e*brigo, en las úliimas fases del

sistem, .olorrial (1 796-1806), Brasil desemp:nó un papel menor como

consumi,cor de bstas mercancías,- *.nor d.l 20 poi foo de las cuales

eran exporradas alacolonia (ver cuadro 2). EnLl .o*ercio de vino'

con mucho el principal producto de exporración porruguesa, Brasil

era un mercado bastanre pequeáo, q.r. rãcibía el 1í pot 1oo del valor

y el 15,6 por 1OO del voi,r*.r, d; f,, ex-Portacionei (ver cuadro 10'

panel III). Et vino, y en menor jrrdo ef ,..ite de oliva, la sal y las

frutas se cultivaban .r, grande, 
"rorrm del -País, 

impulsados Por la

demanda exrerior. pero aparre del valle del'Duero,-donde se culti-

vaba el famoso vino de oporto, ,rg podemos estimar la relevancia

de los mercados exreriores. p.rá. ontrrgl en las regiones del Due-

ro, donde llevaba largo riempo .rr"bl.cida una fuãrte comunidad

inglesa, r. Àbrrcó haira un g5 por r0? de este producto entre 1772

y rg09, pero éste .ri .l típico'.rro de una pioducción desdnada

; mercados lejanos 12'

En ,.riidrd, la demanda brasilefra no constituía un fuerte incen-

tivo p^r^-í^ rfii.ulrura porruguesa, que además no parecía es,'r en

el camino de la moderrrirr.iõn. úo'hry pruebas.{bcumentales de

un aumenro en ra producción agraria ; firrd.t del siglo xvIII' Al

ro Maxwell (1973), p. 256'
I I Klein (1978), PP. 38-41'
t2 Martins (1990, P.97'

Simonsen (1978), P. 136; Carreira (1982)' PP' 147-157 '



Cueono 2. Irnportdncia del mercado brasilefio pd,ra las exPortd,ciones de

productos portugueses (%)

Manufacturas
Productos

alimentarios
Total

1796-1806
1816-1822
t825-1831

porcentajes obtenidos de los promedios anuales.

conrrario, son muchos los indicios de un declive regional, especial-

menre en la producción de trigo. En el sur, grandes.plantadores

pasaron a ded^i.rrse a la g n^deíí^ como reacción ante la subida de

io, precios de la lana y Í^ carne, y en el norre se experimentaron

,r*üién algunas dificuliades. Los productos alimentarios (grano, pes-

cado, *rrri.quilla, queso) constituían la mayor parte de las impor-

taciones, lo que demuesrra la debilidad en la_ pro,{ycción de alimen-

ros 11. por tanto, la mejor descripción para los últimos treinm afros

del siglo es la de una épocade crisis para.la agricultura Portuguesa 
14.

El consumo brasileno de productos alimentarios Portuguese§ ma-

lamente pudo estimular la .ãorro*ía, pero lo mismo puede decirse

de los biànes industriales. En las últimas etapas del sistema colonial,

Brasil fue el casi absoluto destinatario de las exPortaciones portu-

guesas de producros manufacturados (el 97 poy ciento). En la década de

bZa se había iniciado un ..boom,, industiial, pero Pronto perdió su

vigor 15. De forma muy similar a los movimientos.espafrol e italiano

de los 30 y los 40, .t primer empu.jón vino del Estado, con un

retraso de óuarenta afros, ya que previamente los grandes cargamen-

tos de oro del Brasil habíán hãchô que la política industrial resultara

superfl.r, ,6. surgieron zonas proro-induitriales para la prod-ucción

dei lino (en el nároeste) y de-la lana (_." las montafras interiores y

las llanuras del sur) y se'produjeron algunos intentos de moderni-

zación, por ejemplo,'la adãpción de hiladoras mecânicas intermiten-

res (mule-iennies) en los apos 90, pero con excepción de los teiidos

r'r Alexandre (1988), P. 126.
ra 

Justino (1988-89), II, 111
,t j. B. Macedo (t gSt). Pedreira (1987\pp. 567-568; (1991), PP. 350-351'

,. -Ped.eira 
(1988), p.287; Forsvth v Nicholas (1983)' pp. 601-610'

93,7
90, I
79,5

47,1

31,0
21,8

46,1

43,8

31,5



de algodón (cuya importación estaba prohibida), la exportación de

textilãs porr,rgúr., ,i Brmil nunca esruvo a la altura de la reexPor-

tación de bienes de consumo similares procedentes de la Indil y del

noroesre de Europa, Además, el hiladà y el teiido {:1 algodón se

abandonaron casi totalmente en favor de[ esmmp ado 17 
.

eré papel desempefraban los mercados coloniales en este pusi-

lániÀe dàrrrrollo industrial? Absorbieron las exPortaciones, Yâ q:'
únicamenre se vendían a Espaãa e Italia una cuoras muy Pequenas

J. i.;ido de lino y prod.r.ro, de cuero. Pero esro no nos dice mucho

sobrá ,, i*porrrá.i a perael sector industrial. Intentaremos valor arla

conrrertrndà la expoitación de manufacturas con la estructura de la

industria portuguesa (ver cuadro 3)'

CuaonO j. Estructura de h industria portugil.esít en 1815/25 ("/o mano de

la obra empleada)

Comestibles y bebidas
Tabaco
Textiles (')

algodón
esmmpado de algPdón

lana (')

seda

lino (')

Sombre rería
Cordel ería
Madera, piedra, corcho
Cuero
Metal, técnica
Papel
Cristal y cerâmica
Productos químicos

l13
613

42,4
712

815

1l,6
13,8

115

918

115

l12
916

7r8
415

15,2

0r3

(a) Los textiles están infraestimados, ra que la mayoría de los trabajadores domés-

ticos no se incluían en las esmdísticas'

Los tejidos de algodón y lino constituían

exporrrciárre, de prodrcros manufacturedos,

la mayor Parte de las

ascendiendo, resPecti-

t7 Macedo (1963); Pedreira (l g87), PP. 561-571: (1991b)'



vamenre, a 1.147 19 y 988187 millones anuales de reis entre 1798 y
1806 (.rn poco menos del 60 por 1OO de las exportaciones industria-
les). Se trataba de dos sectores industriales diferentes. La industria
algodonera estaba controlada por unos cinco grandes talleres de es-

tampado de algodón que urilízaban principalmente tejido sin blan-
quear procedente de la India. Era un negocio floreciente que em-

pleaba a más de I.OOO personas y exportaba el grueso de su produc-
.iOr, (alrededor de un 75 por lOO) 18. Por otro lado, el teiido de lino
e hilaza se producía en las regiones protoindustriales del noroeste,
donde une elevada densidad de población y una intensive pero in-
suficiente agricultura requerían el desarrollo de recursos suplemen-

rarios. La manufactura de tejido de lino y encajes, una industria
puramenre doméstica que utilizaba materias primas tanto locales

como importadas, aumentó con el apoyo de algunos comerciantes y
sus agentes corredores le. A principios del siglo XIX las exportacio-
nes a Brasil equivalían al trabajo anual de unos 30.000 telares. LJna

estimación global podría fiiar las exportaciones en alrededor de un

15 por 100 de la producción portuguesa (lo que significa que más

de la mitad de las familias de Minho y Beira estaban más o menos
involucradas en las industrias del lin o y el encaje) '0.

Además del lino y el algodón, la exportación era muy significa-
tiva para otros textiles, para la industria sombrerera y parael forjado
tradicional del hierro, que produ cía clavos y aperos agrícolas. Tanto
en los telares, talleres y factorías desperdigados por las regiones del

nordesre como en los de Lisboa y Oporto, la manufactura de la seda

era un secror industrial rnuy importante, y sin duda los mercados
coloniales tuvieron un papel fundamental en su desarrollo. Papel que

no fue tan vital para las extensas zonas protoindustriales laneras, Qu€

r8 Pedreira (1991b)
te Pedreira (1990), pp. 529-531
20 En estas estimaciones he calculado la producción diaria de un taller (una fami-

lia) en 0,6 metros de tejido, y un aão y medio de trabajo, en 125 días (porque en la

mayoría de los dos casos ésta era una segunda ocupaciórr).Al estim1r la producción

nacional, he sumado la importación de materias primas a una producción nacional

calculada enrre 2.000 y 4.300 toneladas métricas (valor de la producción en I 870), y

he mantenido una ratio de 0,625 en la conversión de materia prima a teiido. En la
conversión de metros a kilogramos he udlizàdo una ratio de 1 metro /0,172 kg. de

tejido fino, o 0,456 kg. de tejido basto, trabajando sobre la premisa de que el tejido

basto constituía las dos terceras partes de las exportaciones [ver Prados (1983), p.

470; Justino (1988-89), I. 161, y Coelho (1861 )' p. 731.



sólo exporraban una pequefra parte de su producción, básicamente

dirigid i 
^ 

l^ demand, irrtãrior. Por otro lado, la industria sombrerera
.,r.rrãí, en Brasil gran parre de su producción, tanto los artículos más

bastos, producidás pãr los talleies de pueblos y viviendas del no-

roesre parauso de lós esclavos y jornaleios, como los más refinados,

produáidos en Lisboa 21. Para otras relevantes ramas industriales,

iales como las currimbres, la cerámica y el vidrio, las colonias eran

sólo mercados marginales.
Como hemos ,Irto, en el sector industrial la demanda colonial

variaba de una a otra rama concreta del sector: desde ser muy grande

(como para el estampado del algodón), hasta ser insignificante. Pero

ahora deberiamos investigar las proporciones del sector industrial en

su conjunro. Hacia 1820 (tras los golpes de la guerra y el derrum-

bamiento del anriguo sistema colonial), las empresas industriales (rr-
lleres, manufr.toií"r, protofactorías y factorías modernas) emplea-

ban a unos 12.OOO vàb^i^dores, a los que naturalmente debemos

aãadir la mano . de obra doméstica de las zonas protoindustriales.

Con excepción de estas zonas, donde la industria doméstica reahza-

ba funciones económicas fundamenmles para numerosas Personas, la

indust ria, aun suponiendo que la mano de obra industrial hubiera

descendido después de las gúerras francesas, no pudo haber acruado

como import.rrt. fuerza mãtriz de la economía. 
- 
Otros indicadores

parecen confirmar esra reoría, porque no sólo el ímpetu industrial

perdió su energía (las innovaciónes técnicas se hicieron esporádicas

y restringidas)f sino que las manufacturas portuguesas no pudieron

âespla r^í a las grandás importaciones (aunque en este campo se hi-

cieàn algunos progresos) rri , las reexportaciones de textiles extran-

jeros (vei cuadio 4). Además, a pesar del reforzamiento del sistema

colonirl (desde ffg|1 incluso el rãfinado del azírcar estaba prohibido
en el Brasil), el secror indusrrial tuvo que luchar contra un creci-

miente del contrabando que transportaba bienes manufacturados, o

bien directamenre a las cõsr.r braiilefras, o por_medio del tráfico de

esclavos y la navegación entre Africa y Brasilzz.
No es fâcil hacer un balance general de unas situaciones secto-

riales tan diferentes, tanto más en cuanto que carecemos de datos

fidedignos que nos permitieran hacer una estimación mucho más

rr He calculado que los teiidos

[ver Prados (1983); Justino (1988)'
22 Novais (1979), PP. 1 8l - 198;

bastos constituían dos tercios de las exPortaciones

I. 16l, y Coelho (1861), 73].

Maxwell (1973), pp. 11, 214-215.



Cuaono 4. I.mportación y reexportación de textiles

CuaonO 4.1. Importaciones 1799-1806

Lana Seda Total Porcentaje de irnportaciones totales

2.837,9 1.771,5 308,3 4.917 ,6 26,8

Promedio anual en millones de reis.

Cuaono 4.2. Exportaciones y reexportaciones lS0I-1806 (%)

Lana Lino Seda

Exporta- Reexporta-
ciones ciones

Exporta- Reexporta-
ciones ciones

Exporta- Reexporta-
ciones ciones

40,5 59,5 46r0 54,0 15,3 84,7

Precisa de la importancia gue tuvo el comercio con Brasil para la
economía Portuguesa. Al final hemos de ser prudentes y ,ro hacer
afirmaciones 

-espectaculares, Pero no es demasi ada osadíá decir que
el sistema colonial desernpefró un papel vital en la economía .o*ãr-
cial e industrial de Lisboa. No fuà tan decisivo en los mismos sec-
tores de Oporto, Pero sí tuvo un gran peso sobre la vida de las
regiones Protoindustriales del lino y la ieda siruados en el nofte
(Minh o -y Tras-Os-Montes), El resto del país, que virtualmenre no
tenía relaciones directas con Brasil, no eitaba i"r, afectado por el
comercio con los dominios. Pero, una vez más, la importrrrôi, del
comercio con ultramar se amplificaba evidentemenre porque el Es-
tado obtenía de él una gran parte de sus ingresos. Esto por no men-
cionar otras considerables funciones socialãs y económicas. La mi-
gración suavizó las condiciones económicas en zonas superpobladas
y Brasil fue en cierto modo una frontera para la socied.ã pãrugue-
sa: una larga estancia en la colonia era sin duda uno de lôs *.ãio,
más fáciles de ascender en la escala social. Muchos de los que cru-
zaron el Atlántico pare hacer fortuna fracasaron, otros no regresa-
ron, Pero algunos sí triunfaron y volvieron con sus ahorros, adq"i-
ridos bien en negocios (minería, plantaciones, comercio), bien .n el



servicio diplomático . La economía portuguesa ciertamente se bene-

fició de .ri. movimiento, hasta un extremo que es imposible deter-

minar.

El fin del antiguo sistema colonial:
colapso, recuperación y crisis

En los últimos afros del siglo xVIII y primeros del xtx, el esce-

nario internacional, alterado por la guerra, ofrecía unas condiciones

muy favorables para el comeicio colonial portugués. Portugal tomó
prri. en la .r*prna del Rosellón, pero después intentó mantener Ia

àe.rtralidad en vista de las grandes presiones a que la sometían am-

bos conrendientes. Al meoõs algunas veces, la neutralidad no pudo

ocultar que se ced ía a las exigerriirs británicas. Pero cuando la alian-

za fran ô-.rpafrola se hizo más amena zadora, s€ produjeron conflic-
rôs enrre loi partidarios de Gran Bretafra y los de Francia en la
administraciór, portuguesa. El comercio colonial portugués, qle flo-
recía con la neutralidád, operaba en un equilibrio muy delicado . La

Guerra de las Naranjas fue una seria advertencia (1801) cuando las

rropas espafrolas invadieron Porrugal y no encontraron resistencia.

Loi términos de la pàz,, dictados por Espafra, fueron bastante cos-

rosos, y a no ser por el armisticio general que se firmó en Amiens,

los ,.idrderos problemas hubier an .comen zado antes. Cuando de

nuevo estalló la guerra y Napoleón eligió el bloqueo continental

como arma suprem, .orrira Inglaterra, el imperio portugués-brasile-
áo como tal quedó condenado. Era imposible elegir entre las exi-

gencias ingleses y las francesas y erainútil resistirse a ellas. Cumplir
ãop el bloqueo óontinental entrafr aba el bloqueo marítimo y la ocu-

pación de al menos varias colonias por los ingleses. No someterse

iignificaba la guerra con Franciay alfinal el dominio extranjero. F,n

rl"últi*o momenro, cuando los ejércitos franceses se hallaban ya de

camino, el gobierno porrugués aceptô las condiciones del bloqueo

continental y se dispuso a combatir contra los ingleses, Pero no

hubieran tenido que molesarse i ya era dernasiado tarde 23 
.

La familia rea[ decidió salir para Brasil, y se dio orden de que el

23 Sobre esros asunros, ver la obra reciente de Alexandre (1988), que ha corregido

ideas viejas y revelado algunos rasgos nuevos de la diplomacia portuguesa en este

período.



ejército francés no fuera tratado como enemigo. Sin embargo, Ios
Braganza confiaban en el apoyo británico para, si la guerra no se

perdía, conse .'.var la corona portuguesa. A cambio de este apoyo, s€

comprometieron por un acuerdo secreto a la aprobación de un nue-
vo Tratado de Amistad y Comercio Ílue debía firmarse en 1810. Las
consecuencias de esta decisión habían de pesar gravemente en las
futuras relaciones entre Portug al y Brasil. Una de las primeras me-
didas que tornó el gobierno del Brasil fue el decreto que proclamaba
los puertos brasilefros abiertos a los barcos de todas las naciones
amigas. Esto se contempl.o cgmo una solución provisional qu-e las
circunstancias imponían al gobierno. Pero resultó ser el fin del an-
tiguo sistema colonial.

En los afros que siguieron, herida primero por el bloqueo marí-
timo británico y después por las calamidades de la guer ra, la econo-
rnía portuguesa se derrumbó . La destrucción y los disturbios obsta-
culizaban la producción tanto industrial como agrícola. El comercio
interior llegó casi a la paralizaciôn y desde 1 81 t hasta 1 815 se ne-
cesitaron enormes importaciones de productos alimenticios. El co-
mercio colonial se interrumpió prâcticamente en 1808 y en realidad
no se recuperó hasta 1814. En 1808-1813, las exporraciones de pro-
ductos portugueses al Brasil habían descendido hasta un 22,4 por
100 del valor que tuvieron en 1796-1806 (.1 17 por 100 en los pro-
ductos industriales y el 36 por l OO en los productos alimentiiios,
todos ellos en precios constantes; ver cuadro 5). Pero la función
realízada por Portugal como entirepôt entre Europa y Brasil se en-
frentó con problemas aún mayores: la reexportación de producros
euroPeos descendió hasta un 10 por 100 del promedio anterior, y
con un ritmo similar, la reexportación de productos brasilefros des-
cendió hasta un 71,6 por 100. Esto evidentemente llevó consigo un
agudo aunque menor descenso de las importaciones desde el Brasil,
que no llegaron al 20 por 100 del promedio anual de preguerra.

Desde 1808 hasta 1813, Portugal quedó casi aislado. El comercio
con los Países Bajos, Hamburgo, Dinam arca y Francia se suspendió
totalmente, y también sufrió interrupciones y dificultades el comer-
cio con Suecia, Rusia y Prusia. Durante toda la guerra, el país de-
pendió en gran escala del comercio con Gran Bret afra, que casi mo-
nopolizó sus relaciones comerciales. Además, los tratados de 1810
habían concedido a Gran Bretafr a vara alta en los asuntos portugue-
ses (basta decir que el enviado británico tenía asiento en el gobierno
y votaba en todos los asuntos concernientes a la defensa y a la



GnnflCO 1. Brasil y el comercio exterior de Portugal'
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hacienda pública, y que hasta l82o la íuprema autoridad del P{s fue

de hecho el comandante en jefe del ejérõito, mariscal \íilliam Beres-

ford). El comercio estaba ahora regulad.o por un acuerdg qye había

;;p;iliao rodas las restricciones rõbr. las-me rcancías británicas (es-



Cunpno 5. El comercio luso-brasilefi.o

I. Exportaciones de productos Portugaeses a Brasil

Productos
alimentarios

Manufacturd,s Total

1796-1806 100,0

I 808-1 813 36,0
1816- t822 192,0

1825-1 831 138,9

100,0
61,8

173,2
103,9

100,0
17,0

57,0
39,0

100,0
30,0
52,7
29,0

100,0 100,0

22,4 38,7

94,7 86,0

66,7 49,8

II. Exportaciones y reexportaciones de y dl Brasil

Exportaciones
y reexPortaciones

al Brasil

Importaciones
del Brasil

Reexportaciones
de productos

Brasilefros

1796-1 806 100,0

1 808- I 813 1,5,9

1 816- 1822 62,8

1825-1 831 4l,l

100,0
26,3
57,9

30,7

100,0
19,8

81 ,4
4517

100,0

33,3
75,2

33,9

100,0 100,0

ll,6 16,6

52,3 .49,2
17,3 12,6

Porcentajes obtenidos de promedios anuales.

A. precios constantes (índice de precios hasta 1810, calculado Por Justino (sin

publicar); desde 1810: Justino, (1988-89), II: 14).

B. Precios corrientes.

pecialmenre los texdles de algodón) y cargabaun solo arançel del 15

por 100 ad valorern a las importaciones d9 Gran Bret4fra. -Durante
àlg.rrror afros hubo una inunãación de tejidos impoqtados de lan a y
al[odón, hasra el punto de ser excesivos, 13, que la demanda interna

nõ podía absorbei mn grandes canddades 2a.

Cuando rerminó la fuerra, las cosas no podíanya volver al status

quo anrerior. Lo que se había esmblecido como un plan 
-pasajero

había sido en reafiáad el fin del sistema colonial. Los brasilefros no

acepraríanjamás que se reinstaurara el monopolio portugués del co-

24 Pedreira (1987), pp. 57a.



rnercio exterior. Y el gobierno de Río de Janeiro no mostró ninguna
. t. . ,inclinación a regresar a la restrictiva situación anterior. Al conrrario,
en Brasil se habían establecido organismos políticos y judiciales au-
tónomos, y esto, naturalmente, alimentó las ideas secesionistas ya
existentes'2s. En 1816 Brasil se había convertido en un reino, y nada
indicaba en absoluto que el rey Juan VI tuviera la menor intención
de regresar a Lisboa. En Portugal, la impresión era de que los pa-
peles se habían cambiado, y que ahora Portugal era Ia coloniã y
Brasil el colonizador.

En la nueva estructura comercial, Portug al ya no podía servir de
entrepôt obligatorio para el comercio del Brasil con las naciones
extranjeras. La guerra había af.ectado gravemente ala economía mer-
cantil brasilefra y tanto las importaciones como las exporraciones
descendieron. En aquella época, Gran Bretafra retuvo rrãturalmente
una Parte importante del comercio brasilefro (.1 75 por lOO de las

importaciones y el 38 por 100 de las exporraciones), pero con la
llegada de la paz, Portugal recuperó en parre la posición que había
tenido durante .Êanto tiempo, y la cuota británica descendió (ver
cuadro 6).

La recuperación se inició en 1 814 y conrinuó hasta 1 81 8. La
exPortación de productos portugueses fue más favorable que las reex-

Portaciones: en 1 81 6-1882 alcanzaron el 95 por 100 de las de
1796-1806 26, cuando la reexportación de productos europeos toda-
vía estaba en un 42 por 100 y la reexportación de productos brasi-
lefros a Europa no excedía del 52 por l OO de las cantidades a que se

había llegado a principio de siglo. El aumento en la exporración de
vinos al Brasil, especialmente de Oporto (casi el doble-en volumen
y el triple en valor), explican las condiciones más favorables del
rnercado de los productos nacionales. Es más, las transacciones con
Brasil tenían una nueva estructura. Los productos alimentarios, que
habían constituido poco más de una cuarta parte de las exporrr.io-
nes portuguesas en 1796-1806, habían 

"n*ãrrtado 
hasta ,à 55 por

100. Por tanto, las relaciones comerciales con la antigua colonia ren-
dían ya a conformarse con el esquema general del mercado exrerior
portugués. Esto fue el principio de un cambio muy importanre (ver
cuadro 1). Sin embargo, al merros en este período -rim el fin del
antiguo sistema colonial y antes de la independencia del Brasil- los

25 Maxweel (1973).
26 A precios consranres; el 8o por cienro a precios corrientes.



Cuaono 6. El comercio exteior del Brasil. Estructurd regional

Portugal Gran Bretafra Total

Importaciones Expor-taciones Irnportaciones Exportaciones Importaciones Exportaciones

1796-1806
1812
1815

1819-1820

2.87014
694,3

2.297,7
1.g 1gr4

2.749,4
l.lo7 16

2.516,4
2.097,a

z.ooorz
1.g9610

2.Agg,4

700,0
929,0

1.300,0

2.g7A14
2.684,5
4.lg3 17

3.917,9

2.748r9
1.80716

3.345,4
3.397 r0

En miles de libras.
Fuente: Manchesrer, (1g64) 98; Arruda, (19g0) 624.



productos manufacrurados seguían siendo una parte signific aÍiva,

..rr,qu. disminuida, de los .nríor portugueses a ultramar. Algunos

sectores rndustriales no recuperaron sus mercados brasilefros, Pero

orros (los textiles de seda, la sombrerería y las curtimbres y el es-

rampaào del algodón) pudieron casi recuperar el pasado volumen de

sus exporracioÀes, .orrq.re la baja de los precios ensombrecía ligera-

mente estos logros.
Como ,lg.rãos historiadores ya han sefralado, las condiciones de

la navegacióã seguían favoreciendo a Portugal en el comercio a larga

distancla. La grrlrm había infligido graves pérdidas a las flotas de

algunos paísei y además no ha6ía muchos buques preParados Para

rJalizar ãt *.r.rdo rransarlántico . La mayoría de las flotas, con un

bajo tonelaje medio, estaban especialmente equipadas Para oPerar en

el comercio europe o 27 . Por trnto, durante algún tiempo, sólo Gran

Bretaãa dispuró .l *orropolio portugués-en el comercio con Brasil,

y la princiial comper.n.i, de 
-las 

únufacturas portugYesas f'1e. la

británica. Ã.rrrq.r. trm la radficación de los acuerdos de 1 810 los

aranceles no hicieron nada por poner fin a esta comP€tencia, lot
productos industriâles porrugugses seguían predominando sobre los

prod,,rcros no británi.oi, quã debían p^gar una tasa del 30 PoI 100

ã" el mercado brasilefr,o. Así pues, durante algún tiempo, ciertos

productos -tales 
como los t.lidor de seda, los sombreros y los

prod.rcros de cuero- no se vieron demasiado afectados Por la com-

perencla, y orros (como los algodones estampados) se beneficiaron

ãe la introducción de algunos cambios en su proceso de producción

(por ejemplo, el empleo de mano de obra más barata) para conservar

ri capacidad exportadora 28.

En esas ciráunstancias, la recuperación tenía que ser de corta

vida. De todas formas demostró que un sector manufacturero en

situación de inferioridad rodavía podía beneficiarse de ciertas venta-

i6 comerciales y de navegación y alcanzar, en 1818, más del 60 por

ioo de la .*porirción -.d'i, reallzada en el anterior periodo d..Pt?t-

peridad. Esio revela el verdadero carícter del primer ..desarrollo in-

àustrialr, que en realidad nunca se cimentó sobre una capacidad

superior del sector manufacturero.
Los mismos comerciantes portugueses eran muy conscientes de

la importancia de los privilegior comerciales en sus relaciones con

Macedo (1963), p. 236; Alexandre (1988), pp. 1557-1558.

Pedreira (1987), PP. 511-582 (1991b).28



Brasil y se esforzaron por lograr un acuerdo que 1.r asegurara su

fr.*i*ncia. A su desconrenro, sumado a la ge.neral regresión .:g-

iro*i. à, ãlas dificultades financieras y aL sentimiento de humillación

nacional, se d.uia la primera revolución liberal en Portugal de 1820,

,poyrda también por el movimiento similar iniciado anres en Espa-

fra. Esros acontecimientos obligaron aL rey Juan vI a regresar a Lis-

boa, pero dejando a su hijo theredero en Brasil para. asegurar un

frr.rtá gobierno autónomo en esre prÍs. En los afros siguientes, los

comerciantes intentaron influir sobie la nueva Administración y so-

bre el Congreso Soberano para establecer en Brasil un sistema co-

*.r.irl que"rirtualmenre restableciera el monopolio portuglét. Los

pasos que se dieron hacia este modelo de comercio necesariamente

aceleraron la insugerencia del Brasil y la declaración de independen-

cia en 1822.

Los efectos inmediatos de la independencia no fueron muy sig-

nificativos en términos económicos. Pôr supuesto hubo algut o: Pro-

blemas, orijinados por una grave crisis en- las relaciones luso-brasi-

lefras (se haÉían enviado ,ropã, expedicionarias para restaurar la obe-

diencia de la antigua colonir) y por los disturbiós sociales y políti.:t
del Brasil. pero en g.rrrrrl; ;f declive de las importaciones Y las

exporraciones había Jo*.rrzado antes (1819-1821). Además, el co-

mercio tenía ahora una esrructura diferente no sólo Porque Ia ex-

porración de vinos había adquirido unâ nueva i*pgrtancia, sino tam-

[ie' porque los déficit se hábían casi quintuplicat. Es más, a prin-

.lfi"i d.i ,igrà xx el comercio enrre port,rg al y !11i1 estaba Íazo-

nábl.rn.r,r. ?quilibrado. pero desde l8og hasm 1825, Portugal acu-

muló un dcfiàit en esre comercio que no podía compensarse con

reexportaciones de productos coloni"l.r a los países europeos. Entre

lgl 6 y lgzz,la reexporración descendió hasta un 50 por 100 de su

valor'inicial y, .rrrrão orros países establecieron relaciones comer-

ciales directas con Brasil, ., I 825-1831, descendió en otro 17 Por

1oo. Esto significó que iort.rgrl tuvo déficit en ambos frentes : el

pequefro défIcit del á-.rcio con Brasil aumentó casi cinco veces, y

ãf grr" superávit 
.en -las relaciol.r comerciales con las naciones ex-

rran,eras se convirtió en un srgnificativo déficit (ver cuadro 7)' El

resultado era inevitable: la corrtrr..ión del comercio exterior Portu-

gués.
Cuando inevitablemenre en 1825 Portugal reconoció la indePen-

dencia brasilena, por mediación de Gran Bremfra, se acordó que las

relaciones comerciales continuarían de la misma forma y que se fi-



Cunono 7. Saldos del cornercio exterior portugués

Con Brasil Con ks naciones extranjeras

1796-1 806

1816-1822
t825-1831

-432,1
-2.011,1

-479,2

2.583,1

-2.096,1
-1.977.2

212

15,1

7,4

7,3
7,3

ll,6

A. En millones de reis, promedios anuales, precios corrientes.
B. Como porcentaje del comercio exterior.

iaría un solo arancel del 15 por 100 ad aalorern a los producros de
ambas naciones. Aunque el acuerdo de la secesión planteó unos cuan-

lot problemas (.t asuntos tan importantes como la normariva para
la nacionalidad y la solución de las responsabilidades financieias),
no alteró el curso del comercio entre Portugal y Brasil. Más aún, es
posible que la condusión del proceso de separación hubiera esrimu-
lado las relaciones comerciales de haberse Íir*ado el esperado rra-
tado de comercio. Tras las negociaciones, se llegó a un acuerdo sobre
los términos del tratado: los ãrrrrr.les se reduJrían ala mitad de los
que Pagaran los productos de la nación más favorecida. La inespe-
rada ntuerte del rey Juan VI y todos los problemas que acarreô trãro
en Portugal como en Brasil impidieron que esre tratado se rari fícara
en 1828. Al afro siguiente Brasil firmó un tratado con Gran Bretaãa,
de modo que el tema de establecer unas normas generales para el
comercio côn Portugal se retrasó durante mucho tiJmpo, aunque en
los acuerdos comerciales con otros países Brasil siempre se ..ridó de
dejar abierta la posibilidad de un acuerdo especial, introduciendo
una cláusula según la cual cualquier convenio con Portugal no debía
ser considerado bajo el mismo sttttus de nación más favorecida. De
todas formas, hasta 1839 no se inició un nuevo esfuerzo paru esra-
blecer un orden más favorable.

Las consecuencias económicas del colapso del antiguo sistema
colonial en el Brasil: valoración

Hasta ahora hemos analizado la dirección del comercio enrre
Brasil y Portugal. Hemos mencionado rnás de una vez las pérdidas



en diversos sectores y en varios puntos. Teniendo en cuenta lo que
se ha dicho sobre el papel que dãsempefró el imperio colonial .n l,
economía Portuguesa, ha llegado el rnofirento de hacer un primer
balance de los ãafros reales ãriginados por el colapso del ,rrtig.ro
sistema colonial. Hemos elegido com p^rã, las últimas erapas d. át.
sistema con uno de los momentos en que la secesión d. Érrsil pudo
!*.t producido sus mayores efectos. i'o, supuesto hubiéramor po-
dido contrastar lo:. periodos anterior y posr.iio, a la indeperrd.riir,
Pero como se ha dicho antes en el caso de Portugal y Brasil esro no
hubiera tenido mucho sentido. Una comparación árráin á mucha más
luz si se hace entre una época en que ãt sisterna colonial estaba en
vigor y la- época postindependentisia. Los resultados de esm opera-
ción se ofrecen en el cuadro 8.

Antes de pas ar a los datos del cuadro 8 y a las conclusiones que
ellos nos permitan sacar, debemos hacer algunos comentarios g.n.-

Cuaono 8' Consecuencias económicas de la pérdida del Brasil en 1822

Promedio
1796-1 806

Promedio
t8t6-1822

1 827

AA

Exportaciones
Productos industriales
Productos alimentarios

Reexportaciones
Producros exrranjeros
Producros brasileáos

Ingresos públicos
Derechos erancelarios(.)
Madera brasilefraô)

3.413,1 2.709,0
1 .301 ,5 I .035,9

5.029,5 3.ggg,5
12.097,3 g.3g4,g

4.653,0 3.1 1g,g
162,0 106,2

I .799,6 I .555,0 923,9
2,254,7 7.990,7 I .610,9

1.606,6 1.329,2
5,941,2 4.gll,4

674,1
1.872,6

3,570,5
)

3.014,0 2.901,,0
)

II. Pérdidas en 1827

Pérdidas desde

1 796-1 806
Pérdidas desde

1816-1822

Exportaciones industriales
Fletes y comisiones(')

2.499,3
995,5

1.784,2
713,7

875,8 631,2
350,3 252,5



Cunpno 8. (continuación)

Pérdidas desde

1 796-1 806
Pérdidas desde

1816-1822

A

Reexportaciones al Brasil
Fletes y comisiones(')

Reexportaciones de productos
brasilefros
Fletes y comisiones(d)

Derechos arancelarios
Monopolio de la madera bra-

silefra

1.742,2

2.451,5

1.752,0

162,0

1.32517

1.805,3

217,8

106,2

976,5

669,5

729,3

113,0

373,0 261,6

Total 9.592,5 5.952,9 3.245,1 1,997,6

En millones de reis.
A. Precios corrientes.
B. Precios de 1827; se ha seleccionado este afro por las fuentes financieras [ver

Silveira (t957)).
(r) Promedio: 1800-1802; 1817 y 1821.
(b) l go4.
(c) Hemos estimado los beneficios, fletes, seguros y comisiones en un 40 por 100

del valor de las exportaciones [ver Arruda (1980) pp.349-50].
(d) En el caso de la reexportación de produ.,oi trasilefros a naciones exrranjeras,

hemos considerado los benãficios, fletes, seguros y comisiones en un 40 por lOO a.t
valor original. Puesto que los precios de reixportación incluían este tipó de gastos,
los hemos deducido. Esto sitúa los beneficios y gastos de los comercianres porrugue-
ses en un 24 por 100 de los valores de reexportación. Debemos recordar que las

reexportaciones desde Lisboa constituían un comercio conrrolado por comerciantes
extfanjeros en buques extranjeros.

rales sobre las estimaciones propuestas. No hace faladecir que esros
planteamientos son siempre experimenmles, Pero debemos sefralar
los riesgos inherentes a esta operación concreta. Por un lado, es

posible que hayamos sobrevalorado las pérdidas, puesto que hemos
calculado que los recursos que ya no podían adjudicarse al comercio
con el Brasil no podían transferirse a otro proyecto y por tanto
quedarían inutilizados. Ni siquiera hemos restado del total el au-
mento en la exportación de productos alimentarios ni los respectivos
gastos de venta o distribución. Pero, por otro lado, también es po-
sible que las hayamos infravalorado, porque el total naturalmente



sería mayor si se afr,adíera la disminución en las remesas de dinero
particular y público que se enviaban desde el Brasil. A pesar de esros
Problemas, podemos admitir como aceptable esra valoración de los
d.afros que sufrió la economía portuguesa rras el derrumbamiento del
sistema colonial en el Brasil.

Las más perjudicadas por el nuevo planreamiento comercial fue-
ron las exPortaciones industriales, aunque la desindustrial ízaciôn se
Iimitó a un pequefro grupo de sectores y regiones (po, ejemplo, la
manufactura de la seda, irrrto en Lisboá .o*o en ;l ,oá.rr.). La
industria doméstica rural sobrevivió incluso en el caso de la proàu.-
ción de teiidos de lino, grg dependían del comercio con .rltiam ãtt y
el desinterés Por la agrióulrura no había llegado a tal punro que í^
pérdida de mercados extranjeros pudiera rá crítica2e'. yrrrto'r-l*
exPortaciones industriales, la reexportr.ión de prodrctoJ brasilefros
también se vio fuertemente afectaãa ,por las nuevas condiciones del
comercio- 

\^..reexPortación de productos europeos a ,Brasil y los
ingresos públicos no sufrieron àrro. sin .*b*go, lps probí.mas
financieros qye habían comen zado a finales del iiglo xvlrr rras la
implicación de Portugal en la campafra dçl Roseilãr, y r. frlúir,
agravado con la guerra contra Franiia se exacerbaron ár, la dé,cada
de 1820. 

I

, . Más que definir las consecuencias sectoriàles de los grandes cam-
bios que tuvieron lugar en el comercio de ultramar (lo"que ya hici-*o: en Parte en Ia sección anterior), ahora debemos irrt.rrtrr evaluar
su lmPortancia 

.general. Hemos de.responder a la pregunra: tquésignificó la pérdida de 6 millones de rãir para h .ànõmía pori,r-
8uesa, en 1827? Para analizar este tema será preciso comparar estas
cifras con otras variables económicas agregadrs (ver cuadio 9).

He preferido no realizar la abrumráor. tarea de calcular el pIB
Portugués en 1827. Sin embargo, si los ingresos y gasros públicos
no hubieran cambiado totalm.it. su relaciãn con el-plB .n los si-
guientes veinte o treinta afros -y no hubo cambios imporranres en
la estructura financiera- podemos suponer que en rczi las pérdid*
pudieron ser alrededor d; un 8 po; 1oo alt pIB 30. Esre^ es, por

2' Pedreira (1990), p. 5a0.
3o Es decir, el 90 pàr l0i.del 8,9 por l0o (ratio delos ingresos públicos/plB en1850-1860) y el 66 por 100 del ll,4 por l oo (ratio del gasto píbli.opm en el mismopeíodo). Fuentes: Justino (1987), p.'460, y \i^r^ (t9g5i p.s7. Si intentáramos exrra-polar el PIB hacia atrás desde tgso,.oáo.n Lains,'çí»g,p. 15g, obtendríamos

ratios mas bajos, enrre el 3,4 y el 6,7 por 100.



Cunono 9. pérd,idas en r g27 como porcentaje de ras aariables rnacroecono-

micas

Desde 1796-1806 Desde 1816-1822

Ingresos Públicos
Gasto público
Total exPortaciones

Total imPortaciones

t45
106

77
59

90
66
48
37

49

36

26

20

30
22
r6
t2

A. Precios corrientes'

B. Precios de 1 827 '

supuesro, un porcentaie más elevado que er quc se ha.estimadr Para

Espaáa 
]1, pero ello no debe causarnos sorPresa' Siendo un país mu-

cho más pequefro, con una .rr*O"" t"ü"' más débit' era lógico

que ra económía porruguesa se 
^p"y^ra 

más en el comercio de ul-

rramar, prr, á;#o[rr-rlgunos áó; de prod:::n' Pero' repito'

éstas son estimaciones of.rimentalãs que no permiten extraer con-

clusiones exactas'

consecuencias a largo plazo del fin del imperio

portugués brasilefro

En ras décadas que siguiergr, , ra independencia del Brasil, Por-

tugal y Ia antigua .otorriã se fueron dismnciando gradualmente' El

desorden sociar y económico en ambos países .no fomentaba unas

relaciones comerciales amistorr, .r, La décàda de 1830' cada Yez que

se producía argún itrüü; ;; Brasil, cosa que era basmnre frecuen-

t€, ras pri*.rã, víctimas eran irr.',riirblemàte los miembros de la

extensa comunidad portuguesa. una y otra vezr los rumores de una

conspiración parer.*,rrã, er dominio porrugYé', sobre todo des-

pués de que er emp.;;ã;, p.droJ-i".r, futigiao a abdicar en 1831'

servían de buen prerexro para-^ri"^, a los portugueses' A PesT de

ra confusión duradera soble er fropio ,.*, d. rú nacionalidad' los

porrugueses, que .orrrrolaban gl'nàt' segmentos del comercio bra-

r [)rird,s (1988), p. 85.



silefro, se auaían la envidia de la. población urbana más pobre' El

ambiente de resenrimiento no podi, colaborar al desarrollo del co-

mercio entre los dos Países' . . t

Además, en 1g36 se desaprovechó una buena oportunidad Para

mejorar ras relaciones .o*.rãid., cuando la címara Baia del con-

greso brasilefro rechazó un acuerdo al que. habían llegado los repre-

ierrtarrtes de ambos gobiernos. D;*rri.tido similar al del acuerdo

de diez afros anres, ,rr. tratado hubiera reducido los aranceles sobre

los producros de ambas naciones, gr. no 
,hab 

rían tenido que Pagar

más que h Áitrd de ra orifa marcaiS .p^ra.los 
producros de la nación

más favorecida. Toda ü;;;r.iara def enviadg portugués, qu: inten-

ró por ,odo, los *.dio, fJribl., q". el tratado se aprobara (incluida

lacorruPción),nobastóParl'ot"tt'laop.osicióndeunapequefra
mayor ía enel congreso. Ér, Brrril se.Pentàb' que el tratado de co-

mercio con Gran Bretafra habí a daÃadà ,.riament e a la economía, lo

que creaba una fr.rt. hostilidad hacia cualquier otro acuerdo co-

mercial duradero. Al final, esra ,rr.rrión, iunto con las intrigas di-

plomári.., á. los .*q;i1dãr* de otros paíies, impidió la ratificación

del tratado. Nada podía hacers e para daener el deterioro del comer-

cio entre portug al y Br.ril, de manera que la antigua colonia hubo

de perder 
-r., 

,.i.";ri, p^i, el comercio exrerior portugués'

El descenso en imporrancra del comercio con Brasil, qye alcanz'

sus rnínimos en la di"^d^ de los 30 cuando el negocio de la reex-

pofiación virrualmenre se interrumpió, fue. paralelo al reforzamiento

del papel de Gran Bretafra en el .orrr.r.iô exterior portugués ' La

conrrapartida de esra conrracción de la demanda para los productos

porrugueses fue naruralmenre. que portugal tuvo un papel menor en

el comercio brasilefr;. A finalei de la dééada de 183ó sê h'bía redu-

cido .nrr.-rl s,i y el 5,7 por 1oo de las impo.rtaciones brasileãas' y

enrre el 4,6 y el o,s d. i* exporraciones, desde el 46,4 y el 61,6 Por

100, respecti,or*.r,tJ, O;; lráUf, rePresenado en 1820' I'Jna de las

consecuencias más graves ranro d. i, reducción de la demanda bra-

silefra de productos porrugueses ,o*o del fin de la reexPortación de

producroí 
-coloniales 

a Eúropa ir. una fuerte inclinación hacia el

bilateralismo en el comercio .*i.rio, de Portugal. El intercambio

directo con Brasil no sóro había sido una parte importante del co-

mercio d;--p;;gal, .i"" que le había proporcionado una base mu-

cho más ámplia parael comercio con otror países, especialmente con

aquelos que no eran imperios coloniales. A la larga, esto, Por su-

puesro, s€ perdió y er .omercio exrerior porrugués se vio reducido



Cuaono 10. Estructura del comercio exterior portugués

Estructura regional

Gran Bretafra Brasil Colonias
I 800
1810

1820
1 830
1843
I 851

186r
1870

20,4
47,4
30,2
4412

53,5
54,7

54,0
53,3

34,8
19,5

30,9
27,1
14r0

1'517

14,5

13,8

817

412

617

314

215

414

512

415

. Porce ntaje del comercio exterior totalcrones). y reexPorta_

rr' Estructura d'e- productos: Importancia de la exportdción de ainos
I 800
I 810
1820

I 830
1839

42,7

65,8

60,5
59,5

59,7

1843

1851

1861

1870

45,5

52,7

3 9,0
40,1

Porcentaje de todas las exportacione, Oorffi
III. Exportaciones d,e ainos al Brasil

1796_1806
1816-1822
1825-1 831
1842-1843

I 848
1851

I 855- 1 856
t861

12,9

42,4

47,0
31,9

46,8
38,9

53,7
40,2

13,1

3A,7

24,1

12,0

17,0
15,0

28,1

79 15
A.
B.

Porcent aje de
Porcentaje del

exportaciones.porruguesas 
a Brasil.

mercado brasirerio ."n I. .*portación de vinos.



tanto en su estructura regional como en su composición por mercan-cías.

Pero este balance oculta una Íacetamuy imporranre de ras rera-ciones luso-brrsilenrs. Dura";;:1,1ú;;üg:. 
produjo Io que pue_de llamarse en cierto sentido una inversión del sistem, .olorrial. iror-tugal siguió consumiendo ;r;i;xclusivameye producros rropicares

l':i'Tl:: 
hasta rsiz-+3 (ver cuadro iii. ;;o .,, ro, .rro, der tabacosignificaJ;ti,xT?,rüi,Í:jri:r:ilü:*:f 

{}rj:?_,ff i::siguiero', ra prrti.ipdo, d;i nrrrit a.r?.rrdió, araumenrar er co_mercio cor
(corn o #.i :n T:i': ^r;^,fl:t',::,r ,;;,,,:' it*d;hli:
ffil ii5:';li:.lffiif:",: io*uguesa de-arsu"., o,;ductos ari-

cuaono l1 ' I*Portancia de las importaciones portuguesas del Brasil

1842/43 I 848 t8t I 18tt/t6
Algodón en rarna
Azúcar
Café
Tabaco
Arroz
Cueros

I 861
100,0

99,5

91,1

39,5
53,0
96,4

77,0

93,9

70,4

29,6
71,0
97,2

66,t
94,5

66,1

37,2
79,7
78,5

71' 12

93,4
48,7
18,4

33,9
79,0

65,4

67,7

42,6
11,2

4rg
93,5

--Porcentajes de imporraciones torares de cada producto.

.r,:i il::*.:H.'cial enrre 
lgrru.s at v.Brasl rregó a ser descrito

s e * o r e s d er - .,., a o ;#i; ::: T, :l: 

"'1"0 

x ff # 1: ll, _ _ _ :ción 
.exager ada, pt'o .r..rirã-ã"r. huto ;;, ,elaiion comerciar asi_metrlca entre los dos países. portug al eraun -.rcado ff#t:::::,-para las exPortacionet,oT,i;;;, 

pero en cambio l, d.;Xffi::i:I eri a'go t, b a. algun rr-' d.,i;;' 
-.';;rtaci 

on es in du s tri al esLos tejidos de.llno v seda yl;', producto, d. h ;;;;,,ü['[Jili,ij;y herramientas) tonítiturrrr'urrã peque fra fracción de las exporracio_nes porrugylrrr: pero ra d.*rrrd', urrrii.nJ ,urorbió 
-lrrr. 

un 70 yun 90 por r oo de ros misrno, Àrrr, finrr., ,c. Ia década de I g5o.



A la larga, la consecuen cia mâs importante de Ia escisión política
y económica de los dos países fue el cambio que produjo en la
estructura mercantil del comercio exterior portugués. Un cambio
que fue la consumación de una tendencia que se había ido desarro-
llando desde el fin del antiguo sistema colonial. En el reparro inter-
nacional del comercio, Portugal quedó ahora reducido ãl papel de
suministrador de productos alimentarios y marerias primas. Sú pro-
ducción industrial casi desapareció de los *.r.rdo, exrranjáros.
Cuando el antiguo sistema colonial estaba en vigor, las manufacruras
constituían el 35,6 por 1OO de las exportacionãs portuguesas. Esta
ratio declinó râpidamente hasta un mero 4,1 por f ÓO .r, lor afros 60.
El único sector industrial que pudo adaptarse a las nuevas circuns-
tancias del mercado fue el del estampadó d.t algodón. Reemplazan-
d9 al tejido indio de algodón no blanqueado ion tejido biitánico
blanqueado, Ias empresas de estampado prosperaron. §r.rron el mâ-
ximo partido a la diferencia entre las tarifas àrrrrcelarias porruguesas
y las espafrolas, más proteccionistas, y exportaron a Espana,legal-
mente o de contrabando, una gran parte de su produ..iór, ". Piro
éste fue por supuesto un caso muy especial, que ie berrefició de unas
condiciones excepcionales.

Cunono 12. Manufacturas en las exportacianes nacionales portuguesas

1796-1806
1816-1822
1825-1831

1 840- 1849
1 850- 1 859
1 860- 1 869

35,6

21,6
16,8

514

4r0
4rl

Porcentaje de promedios anuales.
Los datos de 1796-1831 son cálculos míos.
Los datos de 1840-1869 son de Lains (1986), p.396. He deducido las reexporra-

ciones de teiido de algodón briúnico a Espafra. (Cf.Pedreira (tggl) p.369.)

largo pl1zo, este sistema de especializacion fue perjudicial para
el desarrollo de la economía portugú.rr. Los recursos que se ha6ían

I'crlrcirr (1991b).



invertido o empleado en rnanufacturas no podían transferirse senci-
llamente a otros sectores, por ejemplo, a [, agriculrura. Además la
indust{a presentaba muchas más poribilidadesl. -. jora en su pro-
ductividad que la producción de ãlimentos mediterráneos, y ta de-
manda internacional de productos manufacturados era ma yor y au-
mentaba más deprisa que la demanda de vinos, aceite de oiiy3 y sal.
Una simple ilustración puede demos trar esra afirmación: en
1850-1860 el vino, el aceite de oliva y la sal constituían en Brasil
entre el 4,9 y .el 6,3 por lOO de las importaciones totales, f los
rexriles, enrre el 38,8 y el SZ,g por 100.

i Cuánto habría ganado Portugal si el sector industrial hubiera
podido adaparse .a las nuevas .orrdi.iones competitivas del merca-
do ? Una simple alternativa contrafactual podría dilucidar esra cues-
tión. Si Portugal hubiera suministrado todb el vino, el aceite de oliva
y la sal qy: importaba Brasil en 1855, esro habría significado un
aumento del 1,1 Por 1OO de su PIB. Por otro lado, si-las exporra-
ciones industriales portuguesas a Brasil hubieran aumenrado al mis-
mo ritmo que el del crecimiento general de las importaciones brasi-
lefras, el PIB habría aumentado tanto como un 6,9 por l0O 33. Esro
quiere decir 

-que 
con un acuerdo comercial privilegiâdo o exclusivo,

B.rasil podía haber sido un mercado muy imporranre parala produc-
ción industrial 

.p.ortuguesa. Pero en conjunto era deÀasiadu i*pro-
bable que esra hipótesis fuera siquiera tomada en serio.

Conclusión

. H^y rnuchos'indicios de que el colapso del antiguo sistema co-
lonial en Brasil dio lugar a una grave .iirir en algunos secrores de
la econolnía mercantil portuguesa, concretament. .r, la producción

:' E1 la primera alternativa he estinrado las cuoras de los produccos porrugueses
en Brasil en eJ 60-por 100 para el vino, el 30 por 100 para el àceite de olira y el 80
por 100 para la sal (estimaciones derivadas de diversas estadísticas comercialei brasi-
lenas). Los beneficios en términos de PIB (la fuenre para el PIB es Jusrino (l9BZ),p.
460) se han calculado sobre la premisa de que Portugal podía cubrir toda la'demarráa
brasilena de estos productos. En cuanto a la segurrda alúrnariva, he intentado estimar
sus efectos en términos de PIB si las exportaciónes industriales porruguesas hubieran
aumentado tres veces en precios constantes (que era el ritmo ãe las importaciones
brasilefras en libras esterlinas) desde 1796-1806 hasta 1855. (Las exportaciãnes se han
restado.)



manufacturera más dirigid a e la comer cíalizàción. Además el declive
del comercio con el Brasil cambió las estructuras regionales y mer-
cantiles del comercio exterior portugués . La gradual separación de

los dos países, gue nunca firmaron un tratado comercial mutuamente
beneficiôso al final del sistema colonial, resultó en un movimiento
hacia el bilateralism o y una especialízación desfavorable. Como con-
secuen cia, Gran Bretafra pasó a ser predominante en el comercio
exterior de las dos nacion€s, y Portugal exportó únicamente produc-
tos alimentarios y materias primas. A largo plazo, la incapacidad
para adrptarse a las nuevas condiciones internacionales redujo las

posibilidades de desarrollo de la economía portuguesa en el siglo xlx.
A pesar de ello, el colapso del imperio portugués-brasilefro no

puede ser considerado el único responsahle de la crisis del principio
del siglo xlx. Fue aquella una época de turbulencias, en que nume-
rosos factores (los estragos producidos por la guerra contra los fran-
ceses, el impacto del tratado de comercio de 1810 con Inglaterra
sobre un sector manufacturero que no estaba preparado, los distur-
bios políticos a partir de 1820) se unieron para generar problemas
muy graves para la econom í^ y la sociedad portuguesa. En realidad
es prácticamente imposible distinguir entre los efectos de estos pro-
cesos y las consecuencias de la desintegreción del imperio luso-brasi-
lefro.

No obstante, puede afradirse algo de color a este cuadro sombrío.
Porque no todo se perdió en Brasil. A pesar de las lamentaciones
generales, Portugal conservó algunas ventajas en el comercio con su

antigua colonia. Los déficit comerciales fueron pequefros y Brasil
consumió algunos productos que Portugal no exportaba a ningún
orro país (tejidos de seda y lino, clavos y herramientas, materiales
para la orfebrería del oro y la plata). Adem ás, gran parte del comercio
enrre Portug al y Brasil se realizaba por medio de buques portugue-
ses. En los afros 60, más del 90 por 100 de las importaciones y
alrededor del 85 por l OO de las exportaciones a la antigua colonia
eran transportadas por la flota mercante portuguesa, mientras que

sólo el 30 por lOO del comercio exterior total se realizaban en bu-
ques Portugueses.

Además, la numerosa comunidad compuesta por unos 200 a 300

comerciantes portugueses, mantuvo una posición muy irnportante en

la mayoría de las grandes ciudades brasilefras. A pesar de los hosti-
gamientos que en ocasiones tenían que soportar, hubo muchos que

prefirieron conserv ar la nacionalidad portuguesa y los privilegios ge-

,,.$

r-üj
,lH
li



nerales concedidos a los hombres de negocios extranjeros. Durante

mucho tiempo, uno de los mayores negocios de la comunidad mer-

canril porruguesa, aparte de í^ importación y exportación, fue el

.o*.r.io de"esclaroi, una empresa que prosperó a pesar de las pre-

siones de la armad a británica y tm leyes que ordenaban su abolición'

Entre l82O y 1850 llegaban anualmente al Brasil alrededor de 35.000

esclavos, es decir,.J, un aumenro de casi el 50 por 100 desde

v:go-l8io 34. Por orro lado, la emigración portuguesa nunca se in-

rerrumpió, y aunque se modificó a lo largo de los afros (los camPe-

sinos pobi.r y lor uabajadores sustituyeion a las personas cultas y

ambiciosas) Brasil siguió siendo una tierra prometi.da. Para muchas

familias porrug,r.rrr lu. Las remesas de dinãro enviadas a Portugal

y las trrnrferJrr.im de beneficios y bienes cornerciales indudable-

*.rrr. favorecieron a la econom ía'portuguesa. Por eso el gran .hit-
toriador y uno de los intelectuales m-ár pio*inentes del Portugal del

siglo xlx; Alejandro Herculano, declaró en 1873: "Brasil es nuestra

*ilor coiorria, después de haber deiado de ser nuestra colonia".

Hallegado el *omenro de comentar las consecuencias económi-

cas de la áesinregración del imperio luso-brasilefro en estas últimas

conclusiones. En su reciente .ôrrtroversia, mencionada al principio

de este trabajo, Valentín Alexandre y Pedro Lains se esfo rzaron Por
demos trar,,rrro de ellos, QUe la pérdida del Brasil tuvo importancia

primordial en la economía port.rgrest, / .l otro, que no fue así' Pero

la cuestión cenrral del primer trrbr;o de Alexandre, que di9 lugar al

debare, Do era tanto la ialoración de las pérdidas como la afirmación

de que el derrumbamiento del sistema colonial constituyó <<ull mo-

menro crucial en el subdesarrollo de Portugalrr. Aunque no está ex-

plícita, esas palabras encierran la premisl d. 1rr. * no haber sido

Oor la desini.grrción de su -imp.iio en América, Portugal hubiera

àrmdo en el .a-*irro del moderno crecimiento económico-

El análisis de las últimas erapas del imperio realizado en e§te

capítulo no nos permire en abso[uto llegar a esta conclusión- a Por

q;é iba portug aL a aprovechar en el sigló.Xlx las oportunidades del

,n.r.rdo que t Uf, desrprovechado a finales del xvIII ? La fr-agilidad

de lá economía *.r.rrriil portuguesa, la suprem acía en ella de lo

puramenre comercial, difíciim.rrtã.podían haber promovido el desa-

rrollo de una economía industriaf moderna. Por muy fuertes que

J'r Eltis
35 Klein

(1987); Clarence-Smith (1985), P. 39.
(r eer ).



fueran, las pérdiclas causada.s por el fin del comercio colonial con elBrasil no pueden explicar el ,.^subderrrroilt, de portugal.
Los principales impedimentos para Ia indust ríalización esrán enotra Parte' Portugal comPa rtía *,r.ho, de los obstáculos que impe-dían a otros paísei se-iperiféricos converrirse en economías moder-nas plenamente indust ríãlizadas. Las condiciones técnicas y financie-ras' especialmente la necesidad de i-porru tecnología y mano deobra especializada, elevabr, lã, .ort.i iniciales hrrí, el punro deconvertirlos en un grave handic ap para lalrrdrstrialización 36. pero

el mayor ústáculo 
"Para 

el crecimiánto económico fue la estrucruramisma de Ia ttono*í, y.la ,o.i.d ad 37 . La agricuhura rradicional,Ios reducidos mercados interiores, la dificultad para la integraciónen la economía internacional, la escasez de capitales, la inadecuaciónde las estructuras Políticas, tá i"*ficiencia de técnicos e industrialesy el alto índice d. analfabedsmo ;;;'ã*r.rponsables del arrasoeconómico portugués 38. 
; Hubieran podido vencer esros obstáculoslos beneficios que ProcurÀ, el sisterna colonial? Nada .s ma, impro-bable.

:: Clark (tel7).
37 Godinh o *lg7s).
38 Pedreira (t99la).


